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Vigésimo octavo domingo del Tiempo Ordinario    Mateo 22:1-14 

En el Evangelio de hoy, Jesú s útiliza úno de sús me todos favoritos para explicar la relacio n 

de Dios con sús hijos e hijas: úna para bola. Cada úno de ústedes es hijo o hija de núestro 

Padre Celestial. En esta para bola, Jesú s explica qúe pocas personas aceptan la invitacio n de 

Dios a sú banqúete eterno. Así  como el rey de la para bola envio  a sús siervos a anúnciar la 

boda a los invitados, así  Dios envio  a múchas personas a anúnciar el reino de Dios. ¿Cúa l es 

tú respúesta? ¿Deseas aceptar la invitacio n al banqúete de bodas del Cielo, o esta s 

demasiado ocúpado? ¿Co mo púedes decir «sí » a la invitacio n de Dios hoy? 

 

Actividades: 

● Cada vez qúe asistimos a Misa, participamos del banqúete de la Eúcaristí a. ¿Co mo 

púeden ústedes, como familia, ser ma s conscientes de esto? 

 

● ¿A qúie nes púedes invitar al banqúete eterno de la Misa? 

 

● Prepara la comida favorita de tú familia para la cena. Mientras disfrútan de la deliciosa 

comida, comenten en familia co mo este banqúete celestial súpera cúalqúier imaginacio n o 

comparacio n. 

 


